


821 ANGEL PITOU, 
- Sí, hacia ya largo rato. 
- ~oque, ~e admi:a es el no haberos visto al llegar, 
Aqm Catalina ment,a, y tan descaradamente, que Pitou 

estuvo te_ntado de decírselo; pero la dolia verla avergon• 
z~rse; P,tou estab~ enamorado, y por lo tanto era tímido. 
Este defecto le hacia tener en alto grado la cualidad de la 
oircunspeccion. 

- Nada tiene eso de estraño · yo estaría probable• 
d .d ' ' ·nent~, _orm1 o; pues cuando. se trabaja mucho con la 

11nagmac1_on, se suele uno dormir á lo mejor. 
- Y sm duda, durante vuestro sueño fué cuando yo 

pasé al bosque para que no me incomadase el sol. Yo 
iba ... iba á las antiguas paredes del pabellon. 

- ¡ Ah 1 ¡ del pabéllon 1 1, y qué pabellon es ese? 
Calali~a se puso encendida como la grana. Pilou babia 

pronunciado aquellas palabras en un tono que la dejaba 
poco tranquila. • 

- El pabellon de Charny; dijo afectando toda la tran­
quHidad posible. Allí crece la mejor yedra de todo el 
pa,s. 

- ¡Hola! 
- Me habia abrasado con lejía, y ese ·es un excelente 

remedio. 
Angel, haciendo lo posible por creerla, dirigió una mi• 

rada á las manos de Catalina. 
- No fué en las manos, se apresuró esta á decir sino . ' en un pie. 
- 1, Y encontrásteis lo que ibais buscando? 
- Lo encontré; observad, ya no cojeo. 

. - Bien lo creo,! mucho menos cojeaba, dijo para si 
P,tou, cuando coma como una cierva sobre los brezos. 
. C~talina erey? que se habia salvado, y que Pitou no ha- · 

,>1a visto nada m sabia nada. 
Y cediendo á un movimiento de alegría movimiento 

poco digno de un alma tan bella. ' 
- De manera, señor Pitou, dijo, que como eslais tan . 

01·gulloso con vuestra nueva posicion, haceis poco caso de 
los pobres aldeanos : ya se vé, como sois comandante,,, 
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Pilou se resintió de aquella inculpacion. Un sacrificio 
como el que él babia hecho, aun pasando desaperci­
bido, merecia una recompensa, y como Catalina, muy 
le os de dársela, le reñia y le hacia burla, comparán· 
dole, sin duda, con Isidoro de Charny, todas las buenas 
disposiciones de Pito u se desvanecieron. El amor pro• 
pio es una víbora dormida, pero que es una gran impru­
dencia el pisar, á ménos que no se la aplaste. 

- Señorita, no os quejeis cuando yo únicamente soy 
el ofendido. 

- ¿ Pues cómo ? . 
- En primer lugar, me babeis espulsado de vuestra 

casa negándome el que trabajase. ¡ Oh! yo nada be dicho 
al señor Billot de eso; porque gracias á Dios, tengo bue­
nos brazos y buen ánimo para alcanzar lo que yo necesito. 

- Os aseguro, señor Pitou ... 
- Basta, señorita, basta. Vos sois la dueña de vuestra 

casa, y habeis podido echarme de ella. Pero vamos áolra 
cosa; puesto que ibais al pabellon de Charny, y que yo 
estaba allí, y que me visteis, á vos os tocaba el venirme 
á hablar, en vez de huir con tanta precipitacion. 

La víbora babia hincado su diente, y Catalina cayó 
desde lo alto de su tranquilidad. 

- ¿ Yo huia? dijo. 
-Con tanta precipilacion como si se hubiera prendido 

fuego en la hacienda; no tuve ni aun tiempo para cerrar 
el libro, cuando ya os hallábais sobre el pobre Cadet, que 
estaba oculto entre las ramas y que se babia comido 
toda la corteza de un fresno que ha quedado perdido . 

- ¿ Pero qué me quereis decir con todo eso, señor 
Pitou? dijo Catalina que conocía que su valor la aban• 
donaba. 

- Una cosa muy sencilla, que miéntras que vos 
cogíais la yedra, Cadet mordía la corteza del árbol, y en 
una hora un caballo hace mucho daño. 

-¿En una hora? 
- Si, en una hora, púes necesita una hora un caballo 

para dejar á un árbol en semejante estado. Y sin duda 
Il, i9 
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328 ANGEL PITOU. 

Hallábase el corazon de Pitou demasiado fatigado 
para que su estómago no se hubiese resentido. « Causa 
estrañeza, dice Chateaubriand, la cantidad de lágrimas 
que contiene el ojo de nn rey;» pero nunca se ha logrado 
medir el vacío que las lágrimas producen en el estó­
mago de un adulto. 

Pitou, conducido por un centinela á la sala de un fes­
tín, fué recibido con estrepitosas aclamaciones. 

Saludó en silencio, se sentó del mismo modo, y con 
la tranquilidad que ya hemos tenido ocasion de observar 
en él, acometió á las chuletas de ternera y la ensalada. 

Esto duró todo el tiempo que empleó su corazon en 
desahogarse y en llenarse su estómago. 

CAPITULO LXVII 

Desenlace inesperado. 

Cuando se sufre un dolor, una comida, ó le aumenta 
6 le destruye. 

Pitou conoció al cabo de dos horas que el comer no 
le aumentaba sus pesares. 

Levantóse de la mesa cuando todos sus compañeros 
no podían mantenerse de pie. 

Pitou les dirigió un largo discurso sobrela sobriedad 
de los espartanos, y viendo que nadie podia entenderle, 
creyó que lo mejor que podia hacer, era irse á pasear 
entretanto que los <lemas dormían. 

Respecto á las muchachas de Haramont, debemos 
decir en honor suyo que se retiraron antes de los pros­
tres, sin que su cabeza, sus piernas, ni su corazon 
hubiesen hablado de un modo significativo. 

Pitou, el valiente de los valientes, no pudo ménos de 
hacer algunas reflexiones. 

De todo aquel bullicio, de todas aquellas riquezas, 
nada la quedaba en la memoria mas que las últimas 
palabras de Catalina. 

Recordaba, en medio de laconfusion de sus ideas, que 
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muchas veces la mano de Catalina babia tocado la suya, 
que el hombro de Catalina se habiarozadocon el suyo, y 
en tónces, P.brio á su vez, pero ébrio de amor, se arre-
pentia de su severidad para con ella. , 

Preguntaba á la sombra de la noche el mo\tvo que le 
babia impulsado á ser tan cruel con una pobre muchacha 
llena de amor, de dulzura y de gracia, con una muchacha 
que al ~ntrar en la vida nada tenia de estraño que 
hubiese pensado en sueños irrealizables. 

¡ Ay I quién no ha hecho otro tanto 1 

Pitou se preguntaba tambien á sí mismo cómo era 
posible que él, feo y pobre, babia pretendido agradar 
desde un principio, inspirando sentimientos amorosos 
it la muchacha mas linda de todo el país, cuando á su 
lado veia á un gran señor, galan y enamorado hacerla 
la rueda. 

Pitou se dedicaba despues á pasar revista á sus buenas 
prendas, y se comparaba con la violeta que exhala lenta 
é invisiblemente sus perfumes, 

La invisibilidad respecto á los perfumes, no dejeba de 
ser verdadera, pero aquellos perfumes dependían del 
vino de Haramont, 

Pitou, fortalecido de este modo contra los ataques de 
la filosofía concluyó por convencerse de que su conducta , . 
para con Catalina babia sido poco conveniente, ya que 
no criminal. 

Calculó que era mas á propósito para hacerce abor­
recer, y que babia calculado muy mal; que alucinada 
por Mr. de Charny, Catalina llegar_ia á des~onocer las 
bl'illantes y sólidas cualidades de P1tou, s, P1tou descu­
bria un mal fondo. 

Era preciso, por lo tanto, dar pruebas á Catalina de 
un carácter bueno y generoso. 

¿ Y cómo? · 
Un Lovelace hubiera dicho: esa muchacha me engaña 

y se burla de mí; yo la engañaré y me burlare de ella. 
Hubiera dicho : la despreciaré y la haré avergonzarse 

de sus actos, como poco decorosos, 
j9. 
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La haré esta,· siempre inquieta y la deshonraré, cu­

briendo de disgustos el camino que la conduce á sus 
amürosas citas. 

Pero Pitou, aquella alma hermosa mecida por el vino 
y la felicidad, creyó que pod,·ia hacer á Catalina aver­
gonzarse de no haber amado á un muchacho como él. 

Y además, preciso es confesarlo : los castos pensa­
mientos de Pitou no podían admitir que la hermosa, la 
casta, la orgullosa Catalina fu~se para el sefior Isidoro 
otra cosa que una muchacha coquetaá quien gustaban 
los encages y bordados del elegante noble. 

¿ Y qué le importaba á Pitou que Catalina estuviese 
prendada de unos bordados? 

Llegaría un dia que Mr. Isidoro iría á casarse á la ca­
pital con alguna rica condesa, y no se volvería á acordar 
de Catalina. 

Todas estas reflexiones, propias de un anciano, las 
inspiraba el vino al valiente gefo de los guardias nacio­
nales de Haramont. 

Ahora bien, para probará Catalina que él era hombre 
de buen carácter, resolvió destruir en el ánimo de la mu• 
chacha el efecto que habían podido producir s11s crueles 
palabras. 

Pero para esto era necesario ante todo verá Catalina. 
Las horas no existen para un hombre que tiene tras­

tornado el cerebro y que carece de reloj. 
Pilou no tenia reloj, y apenas hubo salido de la casa 

donde babia sido convidado, cuando sin pensar en que 
hacia mas de tres horas que se babia separado de Cata­
lina, y que Catalina no necesitada mas que media 
para llegará Pisseleux, se internó en la selva con direc­
cion á la hacienda. 

Dejémosle en medio delos árboles, y volvamosá Cata­
lina que por su parte, triste y pensativa, volvia á su casa 
siguiendo á su madre. 

A corla distancia de la hacienda, hay un pantano, y en 
esta parte el camino se estrecha hasta el punto de que 
no pueden ir dos personas á caballo de trente. 
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La sellora Billot pasó la primera. · 
Catalina iba á seguirla, cuando oyó un lijero silbido 

dado con precaucion. · 
Volvió la cara Catalina y distinguió en la sombra el.ga-. 

Ion dorado de una gorra, que era la del lacayo de Isidoro. 
Dejó á su madre continuar el camino, lo que hizo la 

señora Billot sin inquietarse, pues se hallaban á cien 
pasos de la hacienda. 

El lacayo se acercó á Catalina 
- Señorita, le dijo; el señor Isidoro tiene preeicion 

de veros esta misma noche, y os suplica que le espereis 
á las once donde mejor os parezca. 

- ¡ Dios mio! exclamó Catalina; ¿ha sucedido alguna 
desgracia al señor Isidoro ? . . 

- Nada sé, señorita; pero esta tarde ha rec1b1do una 
carta con sello negro, que viene de París. Hace ya una 
hora que os espero aquí. 

Las diez daban en el reloj de la iglesia de Villers-Cot-· 
terets, y el triste sonido de la campana inundaba la 
atmósfera con su trémula vibracion. 

Catalina dirigió una mirada á su.alrededor. 
_ Pues bien, este sitio es sombrío y retirado : decid 

á vuestro amo que le espero aquí. 
El lacayo volvió á subirá caballo, y partió á galope . 
Catalina con el corazon oprimido entró en la hacienda 

poco despues que su madre. 
. Qué podia tener que anunciarla Isidoro en aq ucfü 

bota, como no fuese alguna desgracia? 
Una cita amorosa se reviste de formas mas encanta­

doras. 
Pero Isidoro pedia una cita, sin cuidarse de la hora 

ni del sitio. Catalina le hubiera complacido, aunque 
hubiera elegido para ello el cementerio de Villers-Cotte-
rets y la hora de las doce de la noche. . 

Así es que ni aun quiso reOexionar, ~ abr~zando.á su 
madre se retiró á su cuarto como para irse a dormir: 

Su madre sin concebir la mas leve sospecha, se retiró · 
tambien al suyo y se acostó. 
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